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Adjunto del Boletín del Plan Compartir Nº 14

1. Sostenimiento de la Iglesia

Un análisis

La cuestión del sostenimiento siempre ha sido un tema complejo en la vida de la Iglesia. Ya en la pequeña comunidad de los apóstoles y Jesús estaba en discusión, entre otros aspectos: i)- el pago de las obligaciones sociales (impuestos y ...)
; ii)- el destino de los bienes de los fieles y iii)- la administración de la bolsa comunitaria
.

Este tema hoy día es más complejo aún, ya que las personas, que son quienes sostienen, además de hacerlo de distintas formas, no están dispuestos a darle carta blanca a nadie. Deciden en base a los proyectos, a la administración, a las personas que organizan y administran, el destino-objetivo, etc. Se acabó la época en que los fieles católicos ponían por el simple hecho de serlo o por precepto. Hoy día hasta el sentido de pertenencia está en la mesa de discusiones y esto hay que tenerlo muy en claro a la hora de emprender acciones.

· Ya la palabra nos remite a "lo que sostiene". Tomando como imagen un edificio hablaríamos de su estructura, de sus cimientos, sus muros portantes y sus columnas, que permiten la conformación y el sostén de los espacios que habitamos. En el caso de la Iglesia el espacio habitable sería lo que llamamos pastoral, o sea toda la vida eclesial que se desarrolla bajo diferentes manifestaciones, atendiendo necesidades e intereses muy diversos, así como los distintos ambientes de un edificio. 

· Mientras en la edificación de un edificio están muy claras las interrelaciones de los diferentes ambientes y sus funciones con la estructura de sostenimiento, en las organizaciones y en la Iglesia esta interrelación de las distintas actividades entre sí y con su sostén, pocas veces es visto con claridad, ni siquiera por parte de quienes tenemos la responsabilidad de llevarlas adelante. Esto suele tener consecuencias poco felices.

· Es muy probable que en la economía de la incipiente organización de las comunidades cristianas primitivas, con un fuerte influjo de la cultura judía respecto a los bienes (ej: Jubileo, el espigar, etc.), fuera muy clara y de relación directa el ingreso-aporte de bienes y su destino. Dos veces menciona Lucas en los relatos más conocidos de los Hechos
: el espíritu común, la comunión de bienes, el resultado del estilo de vida. Incluso advierte a través de un duro texto inmediato al 2º relato sobre el riesgo de no compartir los bienes, el caso de Ananías y Safira, que culmina en la muerte de  ambos (podemos leerlo en clave de que murieron a la vida comunitaria o para la comunidad, al elegir no compartir todo).

El sostenimiento es una tarea compleja, entre otras causas, debido a:

· Nuestra herencia maniquea, simplificando y ejemplificándolo para el aspecto económico más restringido, o sea del dinero: "El espíritu es de Dios, lo material es del demonio". 

· La falta de formación de los sacerdotes en el tema organizativo-administrativo-económico. No obstante al ser nombrados párrocos, para el Código de Derecho Canónico pasan a ser los responsables de la economía parroquial.

· El temor y desconfianza a delegar en laicos honestos y competentes la tarea.

· La percepción de que la Iglesia Argentina tiene mucho dinero
 del cual la gente no conoce bien su origen. Aportes del Estado, de las órdenes religiosas, de Iglesias e Instituciones religiosas de otros países y en épocas no tan lejanas se recibía donaciones de parte de familias ricas. Esto ha generado en muchos casos un pensamiento de carácter mágico.

· Cuando se habla de sostenimiento o economía de la Iglesia, lamentablemente solemos restringirlo a la cuestión de dinero.

· La sensible y desmejorada situación socio-económico de buena parte de la población argentina en los últimos años.

· Se restringió mucho tiempo el hablar del tema de aporte de dinero al destino "Sostenimiento del culto" y/o para construcciones.

· Hay muchas Instituciones y Organizaciones que atienden necesidades sociales que antes eran exclusividad de la Iglesia o del Estado.

· La complejidad creciente de la vida social va generando una mayor demanda de conocimientos para resolver estos temas (leyes, impuestos, seguros, informática, etc.).

· La desigual situación en recursos entre las distintas comunidades (diocesanas, parroquiales y otras) no es encarada con una efectiva política de solidaridad.

· A los sacerdotes en general les cuesta hablar de este tema con la comunidad.

Estas causas generan en las personas creencias y percepciones, reales o no dependiendo de los casos, que se traducen en actitudes y prácticas que llevan a ser parte del sostenimiento o no. Lo concreto es que aunque más del 85% de los argentinos se declara católico, quienes efectivamente colaboran de alguna forma está en el orden del 10%.

Muchas de estas causas y de las percepciones han sido relevadas a través de encuestas realizadas por la propia Conferencia Episcopal y/o por el Equipo Nacional Compartir.

No existen posibles fórmulas mágicas que resuelvan este tema. Tampoco se trata de encontrar culpables pasados o presentes. Pero sí es bueno poder ver, reconocer y entender que algunas de estas creencias y prácticas están en juego y no nos ayudan como Iglesia a resolverlo.

Para poder resolverlo no basta un poco de maquillaje y buena voluntad, sino que requiere un esfuerzo de reflexión y de tomas de decisión de fondo, sumadas a nuevas prácticas, sustentadas en valores.

2. Relación pastoral - sostenimiento (¿sólo economía?)

Un planteo

Pero, sería bueno preguntarnos ¿qué sostiene a las pastorales?, las dimensiones del sostenimiento son:

· Personas: que aportan su tiempo, total o parcial; 

· que disponen sus talentos en el servicio, ministerial y/o profesional, voluntario o rentado, desinteresada o interesadamente.

· Estructuras organizativas: que agrupan a estas personas cuya función es permitir que su esfuerzo sea eficiente y eficaz y de garantizar ciertos valores evangélicos.

· Organización: participación y comunicación.

· Recursos materiales: edificios, salones, lugares, vehículos, mobiliario, bienes, dinero, que permiten realizar la tarea pastoral.

· Herramientas: políticas, técnicas, métodos, procedimientos, procesos, dinámicas, sistemas, que favorecen o entorpecen la puesta en práctica de los valores cristianos.

· Los valores: los medios deben servir al fin buscado, pero a su vez deben ser coherentes con el mismo, esto requiere tener presentes los valores que sustentan nuestras prácticas y los que queremos inculcar, no sea cosa que borremos con el codo lo que escribimos con la mano.

· Las prácticas: mas allá de lo que se pregona que debería ser, está lo que efectivamente se hace y este es el principal testimonio que consolida la relación de la organización (institución, comunidad)con las personas o por el contrario la deshace.

En el fondo, el principal sostén y quien aporta los diferentes tipos de bienes somos siempre las personas.

Cómo podemos ver pastoral y sostenimiento no son opuestos, sino por el contrario son complementarios y se necesitan mutuamente, aunque es claro que quien pone el Norte a seguir es la pastoral.

De todo lo dicho anteriormente y de la mayor claridad que se va teniendo por los pasos que va realizando la Iglesia Argentina en estos aspectos, podemos afirmar que: "el sostenimiento también es parte de la pastoral y sin sostenimiento no hay pastoral", así como sin un presupuesto no hay siquiera un plan posible
.

Por otro lado, si bien es una aspiración social y no exclusivamente religiosa, en la Iglesia es una vocación especial y no puede ser ajena a toda actividad que realiza, la de tener como objetivo la Comunión de personas y de bienes.

Por eso la gente no puede entender la lógica de la cuestión, cuando ve actividades pastorales por un lado y pedidos de dinero por otro. Hay que unir lo que tanto tiempo ha estado separado. Al planificar nuestra pastoral, desde la pequeña actividad hasta la planificación comunitaria, tenemos que incluir su presupuesto, su economía, . . . su sostenimiento, ... sino no se sostiene. Cuántas veces hemos visto emprendimientos que no terminaron, que desgastaron, que frustraron por no haber analizado si se contaba con los recursos para llevar adelante o con un plan que hubiera permitido ir desarrollándolos en el largo plazo, lo que hace dudar de la capacidad transformadora del proyecto emprendido.

Generación-donación de recursos, administración, decisión, uso-destino-objetivos

Cuando pensamos en sostener nuestra familia, miramos con que contamos (ingresos, ahorros, bienes, talentos, tiempo, etc.); miramos que queremos conseguir, cuáles son nuestros principales objetivos y el nivel de prioridad de cada uno: la educación de los hijos, el alimento, la casa, un cierto nivel de confort, etc.

Una posible manera de mirar la economía familiar (y comunitaria) es "gastamos de acuerdo a lo que contamos", con lo cual el nivel de ingresos definirá que conseguimos. Otra forma es definir qué queremos lograr y de acuerdo a eso generamos y/o destinamos recursos.

Existe el riesgo de que las comunidades de muchos recursos piensen sólo en sí mismas y no vean la necesidad de otras comunidades y/o de otros sectores de la población, otro posible riesgo es que las comunidades pobres se limiten a esperar la ayuda de los que tienen más, sin estar ellas comprometidas activamente en la generación y aprovechamiento de sus propios recursos para el logro de sus objetivos. Pero son riesgos, hemos visto comunidades pobres que hacen maravillas y comunidades ricas muy generosas y solidarias.

Es muy importante a la hora de construir o de querer poner en funcionamiento algo, tener en cuenta cuáles van a ser los costos fijos de funcionamiento y de mantenimiento y con qué ingresos se van a solventar.

A la hora de colaborar hay gente que no es creyente o que vive su fe desde otras religiones, que está dispuesta a donar dinero a la Iglesia católica para fines solidarios sociales (comedores por ej.), claro que no estaría dispuesta a contribuir para el culto o la construcción de una capilla. Hay gente que dona por la confianza-relación en la persona u organización que pide; otros por los objetivos que persigue tal grupo; otros por su adhesión a la institución o por ser socios; otros por que reciben un beneficio a cambio (ej: rifas, ropa más barata), por los servicios, actividades, etc.

A la hora de empender proyectos tenemos que preguntarnos que tipo de relación hay con las distintas personas que hay dentro del radio parroquial y tener claro que lo que hagamos va a impactar y va a mandar un mensaje, quizás inconsciente, pero igualmente efectivo, respecto a que tipo de comunidad somos (o no somos).

En esta manera de encarar el sostenimiento es muy importante la integración de la tarea administrativa a la pastoral, integrada estructuralmente a través de los Consejos pastoral y económico, integrada al pensar la planificación y los proyectos y teniendo como meta lograr una administración transparente, solidaria y eficiente.

3. Propuesta del Plan Compartir

Una herramienta

Un poco de historia

A mediados de los 90' se comenzó a gestar la posibilidad de armar una propuesta seria y superadora del mero planteo de Sí aporte del Estado vs No aporte del Estado. Uno de los primeros pasos fue una positiva experiencia en la diócesis de San Isidro, llamado "Proyecto San José". Luego un grupo de laicos de ACDE
, UCA
 y del DEPLAI
 animados por el obispo Carmelo Giaquinta, recién elegido presidente del Consejo de Asuntos Económico de la Conferencia Episcopal, presentaron un proyecto general de sostenimiento de la mano de una reforma económica. En 1997 la Conferencia Episcopal aprueba por unanimidad las líneas generales de Compartir. También aprueba el Planteo General para la Reforma Económica de la Iglesia en Argentina, donde se propone “asumir como idea madre de la solución la formación de una nueva conciencia en el pueblo de Dios –fieles y pastores- en cuanto a la comunión de bienes y a la manera de recaudarlos y administrarlos” (nº9) y se invita a las diócesis a sumarse al proyecto Compartir (Nº 10). 
¿Qué es el Plan Compartir?
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Es un plan cuyo objetivo es "Lograr el sostenimiento integral y permanente de la obra evangelizadora de la Iglesia en la Argentina, creciendo en el compartir de nuestros tiempos, talentos y dinero, y renovando la cultura de gestión", éste  cambio cultural en la gestión, tiene que ver con el modo de administrar, obtener, usar y compartir los bienes que dispone la Iglesia, que aportan sus miembros. Pero aunque el fin sea bueno, no cualquier medio es válido, menos aún para los miembros de la Iglesia, que pregona los valores del Evangelio, lo cual requiere una coherencia con las herramientas y la metodología que se usa.  En cuanto a los valores, fundamentalmente, plantea los siguientes:

Solidaridad : es la actitud de hacerse cercano al otro, conociendo y comprendiendo lo que vive, asumiendo el compartir las riquezas y las necesidades. 

· Generar un compartir entre las comunidades, las parroquias y las diócesis, para que a nadie le falte, cuando hay otros a quienes les sobra.
· Recordar la exigencia evangélica de equidad de aquellos que cuentan con mas recursos, posibilidades y responsabilidades con los que menos tienen con una visión de promoción y equidad y no de dádiva.
Corresponsabilidad: llevar adelante la obra evangelizadora de la Iglesia, es tarea y responsabilidad de todos, de laicos, religiosos y sacerdotes.

· Ser corresponsables implica la necesidad de gestar una conciencia nueva a través de un proceso formativo, pastoral  y catequístico.
Espíritu evangélico de pobreza: el Evangelio nos plantea el desafío de ser desprendidos de los bienes que poseemos, ya que Dios nos los dio, no para apropiarnos de ellos, sino para compartirlos (comunicarlos, distribuirlos), tanto materiales como talentos.

· Dar testimonio de una Iglesia austera, que pone sus dones y sus bienes, al servicio de todos, especialmente de los más necesitados. 
Transparencia: hacernos cercanos a los demás, dando a conocer lo que hacemos y lo que tenemos,  para que no halla sombras de dudas, donde debe haber claridad. 

· Una administración eficiente, transparente y conocida por todos, es la mejor manera de evitar y prevenir dudas y problemas.
Ejemplaridad: la Iglesia debe ser un signo ante la sociedad, comprometida con la construcción de una sociedad mejor a través del ejemplo de sus prácticas.

· Un testimonio puede ser brindado hasta por el más pequeño, pero es importante que aquellos a quienes se les ha delegado un mayor nivel de responsabilidad se comprometan a ser y parecer. 
Eficacia: el aporte que hacen las ciencias modernas permiten no sólo lograr mejores resultados con menor esfuerzo, sino también logran encarnar los valores.

· Una Iglesia que obtiene, usa y administra productivamente los bienes que le son confiados para lograr los fines de su misión.
El plan debe impulsarlo cada comunidad, por lo que se busca constituir en cada diócesis y parroquia un “capital humano” capaz de llevar la tarea adelante y, sobre todo, de sostener y profundizar el trabajo a lo largo del tiempo. Esto requiere un compromiso comunitario y fundamentalmente de sus principales referentes.

Para las comunidades diocesanas y parroquiales, hay definidos dos organismos cuyo rol está estrechamente ligado al sostenimiento, concretamente son corresponsables con el obispo y el párroco respectivamente, se trata de los Consejos de Pastoral y de Asuntos Económicos, este segundo de carácter obligatorio según el CDC
. Se observa, sin embargo que un importante número de parroquias e incluso de diócesis, no cuentan con alguno o ambos organismos, o cumplen una función nominal.

Para esto, el Equipo Nacional del Plan Compartir brinda capacitación a agentes pastorales en cuatro áreas, y los acompaña y orienta en sus primeros pasos. 

Areas de trabajo:

· Catequesis del Compartir: Apunta a recrear un espíritu comunitario y  una mayor conciencia de corresponsabilidad en el sostenimiento. Para ello  impulsa una catequesis específica y sostenida sobre el tema de la comunión de bienes, y acompaña al resto de las áreas para darles sentido pastoral. En esta área tiene especial importancia el tema de la comunicación.

· Tiempos y talentos: Ayuda a organizar la acción de las personas que brindan su tiempo y sus capacidades, y propone mejorar las condiciones para convocar, recibir e integrar nuevos miembros a la comunidad.

· Desarrollo de Fondos: Propone organizar y mejorar los mecanismos habituales con los que se sostiene económicamente la comunidad, a fin de contar con mayores recursos para llevar adelante los planes pastorales.

· Administración: Busca ordenar la gestión económica para ser más eficientes, transparentes y solidarios en el uso y la administración de los recursos de la comunidad.

Las áreas se articulan y complementan para dar más fuerza y coherencia a las acciones propuestas. En esta modalidad de trabajo orgánico reside una buena parte de la “originalidad” del plan Compartir.
El aporte del Plan Compartir a la renovación eclesial ha sido recogido, valorado e impulsado por las nuevas líneas pastorales de la Iglesia Argentina en el documento "Navega Mar Adentro" (puntos 48, 63 y 89).

La experiencia acumulada en distintos lugares de nuestro país es riquísima, y se vuelca a su vez en las nuevas diócesis y parroquias que se van sumando a la propuesta. De este modo, el propio Compartir resulta también un fruto de este espíritu de comunión de bienes entre comunidades, que comparten experiencias, visiones, talentos, materiales, logros y dificultades que permiten el enriquecimiento.

En el 2003 realizamos una profunda evaluación de la marcha del plan, de la que participaron medio centenar de obispos y muchos agentes pastorales (laicos, sacerdotes y religiosos) de 20 diócesis en las cuales Compartir se está trabajando.

Todos, en líneas generales, han valorado positivamente del plan, su espíritu y herramientas concretas, sus materiales y capacitaciones. 

Destacan que Compartir: 

· Mejora la acción evangelizadora y contribuye al sentido de Iglesia y de pertenencia de los fieles,

· Genera mayor participación, solidaridad y comunión, 

· Permite el ordenamiento, trabaja integralmente con la pastoral, genera interés, disposición y compromiso de quienes lo impulsan y aumenta los aportes de los fieles.

Las dificultades más comunes surgidas en la implementación de Compartir son: 

· El poco compromiso del clero, 

· La falta de laicos preparados y/o perseverantes. Muchas veces se sobrecarga pastoralmente en las mismas personas, generando un círculo vicioso.

· Dificultades culturales y de estructura. 

Esta evaluación sirvió de base para una nueva revisión del plan a fin de mejorarlo: 

(a) Se asumió la necesidad de un fuerte protagonismo de las comunidades, 

(b) Se le dio mayor flexibilidad a fin de poder ser adaptado a cada realidad con más facilidad, 

(c) Y se buscó una mejor adecuación en cuanto a tiempos y metodología. 

Para finalizar, cabe mencionar que esta iniciativa de la Iglesia Argentina ha trascendido el ámbito nacional: mereció ser presentada en el CELAM (2002), en el 2º Congreso Internacional del National Catholic Stewarddship de Roma (1999), en la FALCA (Fundaciones de ayuda a la Iglesia Católica), en la Conferencia Episcopal Chilena (2001). Además, las Iglesias de Uruguay, Perú y Venezuela han incorporado algunos aspectos de Compartir a sus propios planes de reforma económica.

Para más información sobre a)- Sostenimiento de la Iglesia Católica Argentina y sobre b)- Plan Compartir, visite el Sitio:  www.compartir.org.ar

	Algunas preguntas para hacernos en forma personal y/o grupal

	· ¿Cómo contribuyo al sostenimiento de la Iglesia?

· ¿Conozco cuáles son las actividades de mi comunidad?

· ¿Aporto mi tiempo y talentos al servicio de los demás?¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cuánto?
· Si tengo responsabilidad en alguna actividad comunitaria ¿Soy abierto a mostrar qué hacemos?, ¿Doy lugar, información, acompañamiento, capacitación a las personas que quieren participar?
· En nuestra comunidad, ¿hay una planificación que tiene en cuenta los recursos que se necesitan (tiempo, talentos, dinero, etc.)? ¿En qué invertimos recursos?
· ¿Qué valores inculco en mi familia en cuánto al uso de los bienes y cómo lo hago?
Sería muy bueno que anotes y reflexiones otras preguntas que se refieran tanto a la comunidad como a mi propia manera de actuar y pensar respecto a mis bienes y los sociales.


Algunos libros para reflexionar sobre el tema:

· La comunión de bienes en la Iglesia Argentina, autor: Obispo Carmelo Giaquinta, editorial Claretiana.

· Todo es común, autor: Obispo Carmelo Giaquinta, editorial Patria Grande.

· Compartir: el uso cristiano de los bienes, autor: Vera Araújo, editorial Ciudad Nueva.

· Economía de comunión, autores varios, editorial Ciudad Nueva.

· El sexo oculto del dinero, autor: Clara Coria, editorial Paidós.
















� Leer: Jn,12, 1-8 y Jn.13,26-30


� Leer: Lc.20,22-26 ó Mt.22,17-21


� Hc.2,42-47 / 4,32-37 / 5,1-11


� Percepción que tiene fundamento en los numerosos bienes que posee y en la falta de información.


� Leer y reflexionar sobre Lc 14, 28-30


� Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresa


� Universidad Católica Argentina


� Departamentos de Laicos (Comisión de la Conferencia Episcopal Argentina)


� Código de Derecho Canónico





